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LA ESTEI.A DE LLü.{N,

"No podenos atribuirle g-Laján Ia neación de una escuela en elsentido estricto del t&tnino. U1a 
a"scuek ,rquirrc la forwulación d.e anplan, de,anls p.rugrarnas que def.nan ,uo'líu* de trabajo !, n&fiiral_msnte d.e segtidores que se&n capaces d¿ dilatar * ,t Uí*po, ,l'r;ih,la.s,ténticas y la estétia a pesar-de ras noaedades par-tiaiares innodu-cidas por cada uno eilos. Sin ynb,argo, ..ri ,rAprr> produrido por exentaestr, canario en el ómbito de ta imaginnía io ¿on kg";;;;;

de <<escaela>> apricabre a toda sa oriii" u*n¡r¡ro. Se trata de una

T:: dt nmprendTyprodltcción e infuenciasob* t^ or;;;";;;;;_rtoret que rerillntan inclu¡o el año 1900;,1 .

Estas certeras oalab¡as pronunciadas por el profesor GerardoFuenres expresan con clariáad h J;;;;"';u. define el panoramade la escultura canaria tras er óbil;;;ñ pérez,acaecido 
en1815. En efecto, en ese contexto histórico ro r. i_po.r" una estra_tegia plástica q'e nos permita aplicar 

"i 
.or""pa de discípulos ala gran mayotía de imaginero, q"" 

"1Uf"rr.a 
lo largo del Ocho_cientos, pero tto 

", -"rr-o, cierto que f, óU, ¿A *#;;;;.jrrá
sentir de forma significadva en o" u""riJ-ero de ellos. Dei¡nd^
a un lado la fecunda e independie* p"tro*tia-rüñ."c#r;
alumno más destacado, Femando EJtü;;; talrazónobjeto deestudio T gTrr páginas de esre 

"rtatogo,'ñ; 
denominados suce_sores de Luján,no deian de.ser más q"? 

""-g_po de artistas queprolongan, a veces con tímidas n*"¿iJ.r-,rr,", madición arraigada

I ruENTES pÉnBZ, C., .Antecede¡rtes 
y consecuenres en el maestro Ltjánpérez,,Luján Phezl m tiempo, G"bi"ro de Crna;r;, ñó;;;. ;i"

,':iffi :'.',1"#'*T.fi HT;T;:liillffiiÍ*ffi '[in:"
t"tlgl.r parte, debido a la escasa-formación docente or'" J',,L'l^

'¡!F 

::üjt'.'# iq ffi ;' :+,n'#:tn;;L' #menos poderosa económica y sociaimenr., arao J ;;;ü:;laicista que acompañó a h Áentalidad de ra época. Este hechocondicionará la orientación profesional d. Irrl;;;;;l;; ffiti
lltSo.t los encargos debieron simultanear ra pracüca arústicacon oüas profesiones. De muchos se ignora casi todo, 

" 
d;"h;;;otro modo, simplemente se conocen ,lrp."to, puntuaies, ;;;;por cierto, nada relevantes.

Pese a lo exnuesto, algunos escultores canarios conocieron ypalparon.de primera -rn"o r, realidad 
"ri¿¡." que la Ilustraciónimpulsa desde finales a.t s.t..i."io, y iri" "r.rrtirr, dejando delado a los ralleres, mediante l, 

"*".i0í, ]l er.u.lm de Dibujo yla Academia de Bellas e.t.r. n pr.irll'J"ror".r, el devenir de laescultura se nos mues -.r tan convulso como Ia propia centuria de_cimonónica, sosteniendo,rrr" lrr"h" 
"bi"rr"'.rro. el acadernicismo

:::^: r:1.:iba imponer y los resabio, brrro.o, que se prolon_
g,1t:X.:":ge:que exigían los secores más devotás d;dñ;clon. -t,or oüa parte, los códigos lingüísticos correspondientes alos lenguajes de movimienro, "porr.ri'or;r;;;_" 

el romandcismo,y en menor medida el.realir-o, s. ,o"ed.n, cuando ,ro ," ,iÁo-lir-jnean, alternan o asocian en'na misma e*pr.sión, tendencia éstaúltima más habitual en las Islas.
Manuel Hernández, conocido en la historiograffa artística conel sobrenombre de ,,El Morenito,', frJrUf._.nte en alusión al co_lor obscurecido de su piel, ., ,."'o;;;i;;.;_" ,,discípulo,,, 

por elpropjo LtjánPérez en su tesramento. En la ciudad qr. f" "i".*ceq Las Palmas de Gran Canaria, recibe una for,'..ién ,"o.d;;;;el momento histórico que vive. Ingresa * L e"ra._ia de Dibujo,aprendiendo los entresijos deuna íir"ipri", lue a Ia postre le ¡esur-tará fundamental para entender y .*pi"r". ü, fo._r, .J;.;,con-las-que finalmente profundiza ;rt;;.rrr.r"i" en er tailer de
!ujá} de qüen pronro se converrirá en un desracado coraborador.En efe*o,la relación laboral .no" 

"-Uo, friJ. f."hrrr. al menosdesde 1799, año en el que Luján 1".".;;'.;;a h policromía de latalla del santo titular d.l" er-ita d. Sr;¡"-;;;án, enAgaete (Gran
Canaria)2, pasando así a formar p** ;;l.;;;na de pintores de la

::::1t:_."1]::,:"o ^p". 
policromar y.stof", ,o, oúrrr, .n r"qo.uguraron enffe otros, Antonio Manuel de la Cruz, José de Ossava_rr¡',José Yánes, cayetano González y rvr*u.t Losta Vinavicencioj.

Th,as
la_irypronta
deL

L;-irffif,fr'ría
en Canarrias

durante
el Siglo XIX

- A¡re Menir eunsaoa Acosre _

z.cRUz.Y SooVEDRd a: "Esodio histórico-crítico de ra escultu¡a de San sebastián(Agaete)", en Agaayo, n. 155, Las paLñ;é;¿;""ir]r"p,i.-¡.._octubre, 
1984,pp.l7 -19.

3 Al respectoconsulta¡CALERORfJ|Z,C:.....ylamade¡acobraüda.Esirofadoresy
pintores en ta obra de Luián ver"r" .iio¡,i, i;;';;';ü", c"bi;;;¿;;;;;J,2007, pp. 179.
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José Luján Pérez.

El ÍIan¡brt t' lt Ol,rr 200 años después.

de SU

nal,
lenguaj clásico, aun arrastfa soluciones de talantee

Pero sin duda, sería su habilidad con la gubia y el aprendizaje

de los preceptos escultóricos, los que letricieron ganar la confianza

á.i*i.t"o, quien abatido profeiionalmente por la enfermedad'

le confia el acabado de algunas piezas' Así, en sus mandas testa-

-entarias solicita al presbitero José Guerra que de los honorarios

que debía percibi¡ p-or realizar la talla de San Miguel Arcángel' se

á.rr.rrg"rrn seis pesos a favor del mismo, "para qae k de 
los 

ú!!t*:t
toq,";tA También por indicación suya' Manuel Hernández dio fin

^'Norroo 
Ssñora ie lns Antiguz (18it¡, encargada por el Cabildo

Catedralicio de Las Palma{ con el fin de sustituir a la imagen de

vestir homónima que se había hecho traer de Flandes en el siglo

XW. fuimismo' recrea el trono de nubes que sirve de basamento

a Naestra Señora del Camrcn (1815), venerada en la iglesia de San

Ágottí" de la capital grancanaria, detectándose la ausencia de que-

t t'Uit.t y ángeles .oi lo, que Luján, probablemente por influen-

cia itaháa, iolía complet".lot modelos iconográficos marianos'

Tias el fallecimiento de Luján, "El Morenito" abre un taller

desde el que atiende a su propia clientela, si bien se desconoce con

certezala mayor p".t. d. su producción' Su catálogo' aún.hoy en

día, se basa .r, dir,itt,rt atribuciones' apuntándose incluso la posi-

uilídad de que algunas obras consideradas de Luján, fechadas ya en

los últimos aRosáe su vida, pudieran obedecer a su gubia' Se trata

de una observación nada deiacertada, ya que a pesar de que estas

imag.rr., recuerdan la impronta del maesuo guíense, también es

r"t¿-'"¿ que reflejan algunás deficiencias que le son impropias' T'a

incertidumbre que caíacteriza el quehacer artístico de este imagi-

nero se hace exünsiva a su discurrir vital, ignorándose entre otros

;t;;t, si en algún momento abandonó Gran Canaria con el fin

de materializrr a-narrgor. Puede aventurarse una estancia en San-

ta Cruz de La Palmi en 1842, donde gracias a la presenti" d9l

padr:e Díaz se rerpir"-b" un clima propicio para el desarrollo de

ia imaginería, 
"rr.rqo" 

probablemente el San fuan -ElangeüÍ! .J""
realiza-ese año, por .rr""rgo del mayordomo Luis Van-de-Walle y

Li;r*" p"ra la'iglesia dJS".rto Domingo de la capital palmera,lo

";".orrr" "tt 
su hibitual obrador. Se trata de una imagen de vestir'

"hq"i.ia" 
por la cofradía de la Misericordia con el fin de completar

lo, p"ro, d'e la Semana Santa. Forma parte del grupo integrado por

"lÑo"or*oylaDolorosa,ambas 
de FJrnando Estévez' lo que expli-

ca que 
"n 

.ro ocasión la temperamental huella lujanesca' siempre

;;;;;" en sus obras, ,. ,ro, *,"'t'e algo atemperada' más acorde

con el sentir expresivo del escultor tinerfeños'

En la figura de Silvestre Bello futiles (180ó-1874) encon-

tramos uno de los prototipos de artista decimonónico; concre-

tamente representa el paradigma de artífce culto, formado aca-

démicamente' que compartirá su profesión entre la docencia en

instituciones y ia ejecución de una imaginería lignaria que a pesar

algo mitigadas paso anos por la dicción romanhcon el de los

ca Nace en Telde (Gran Canaria) pero forma en la Academiase

Dibuj Las Palmas, donde aprende modelado v sede

con distintos materiales de la mano de Luls de la Cruz v de

Ossavarry. En SU taller abierto en ciudad, en 9 3esa

una producción que se encuentra repartida en diversos

de la Isla, aunque también dio forma a numerosas prezas de

mato inferior que hallaron destino en viviendas de

particulares. Entre SUS prlmeras obras menclonamos el

iglesia parroquial de San Gregorio,

J
1 7

(1 84 1 848) de la en Te

lmagen de aparrencla vrgorosa v escasa orlginalidad, en que

rnteres por el dibujo parece dominar la erecucron anatomrca. Po

flene que ver el planteamiento talla con la soluciónde esta

emplea en SU madurez al e'tecutar Nueslru Señora d.e la

(1 8 5 de la iglesia parroquial homónima de Tenoya una

de tamano inferior al natural, que sobresale por la

que desprende rostro, por el esmerado trataml ento quesu

SU cabello v todo por esa forma tan personal deSObre
las pautas c1ásicas. Sin duda, bor como docente en elsu la

de San Agustín Y, parür de 8 3 v hasta su fallecimiento

7
la

2

a 5 en

mlsma Academia de la sidoque había alumno, le restó

dedicación para la práctica escultórica, pero el desempeño de

profesión, escasamente remunerada en aquellos anos, le

formar bajo los gustos imperantes a nutrido grupo deun

cuyos uabajos se dieron a conocer en exposrclones publicas

6 HERNIñDEZ socoRRo, M. R:" Las enseñanzas Dibufo de lav4 GONZÁLEZ SOSA, P: El imagineroJosé Luján Pérez' Noticias para una biograffa

del hombre, Las Palmas de Gran Canaria, 1990' p'14ó

5 FUENTES PÉREZ, Gerard o: Cansrios: el Chicinno en l¿ Esailmtn' P*tla de Cultura

de Tenerife, Cabildo Insuler de Tenerife, 1990, pp'394-395'

Las Palmas durante el Ochocientos"

Canaria, Num' 0,maYo 1992,P.206'

del

Wgueta, Universidad de Las Palmas
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duda, sería su habilidad con la gubia y el aprendizaje

)tos escultóricos' los que le hicieron ganar la confianza

, Quien abatido profesionalmente por la enfermedad,

acabado de algunas piezas. fuí, en sus mandas testa-

rlicita al presbíteroJosé Guerra que de los honorarios

ercibir, por realizar la talla de Snn fuIigtel Arcángel, se

seis pesos a favor del mismo, "para qtte le de los íthirnos

nbién por indicación suya' Manuel Hernández dio fin
ñ0ru de las Antigta (1811), encargada por el Cabildo

¡ de Las Palmas, con el fin de sustituir a la imagen de

'nima que se había hecho traer de Flandes en el siglo

¡mo, recrea el trono de nubes que sirve de basamento

tñ0ru del Cannen (1815), venerada en Ia iglesia de San

a capital grancanaria, detectándose la ausencia de que-

rgeles con los que Luján, probablemente por influen-
solía completar los modelos iconográficos marianos.

[allecirniento de Luján, "El Morenito" abre un taller

: atiende a su propia clientela, si bien se desconoce con

rayor parte de su producción' Su catálogo, aún hoy en

en distintas atribuciones, apuntándose incluso la posi-

ue algunas obras consideradas de Luján, fechadas ya en

años de su vida, pudieran obedecer a su gubia. Se uata

:rvación nada desacertada,ya que a pesar de que estas

:cuerdan la impronta del maestro guíense, también es

reflejan algunas deficiencias que le son impropias. La

)re que caracteriza el quehacer artístico de este imagi-

e extensiva a su discurrir vital, ignorándose entre otros

en algún momento abandonó Gran Canaria con el fin
izar encargos. Puede aventurarse una estancia en San-

La Palma, en 1842, donde gracias a la presencia del

se respiraba un clima propicio para el desarrollo de

ía, aunque probablemente eI San fuan Eaangelista qúe

rño, por encargo del mayordomo Luis Van-de-Walle y
ra la iglesia de Santo Domingo de la capital palmera, lo

r su habirual obrador. Se trata de una imagen de vestir,

or la cofradía de la Misericordia con el fin de completar
: la Semana Santa. Forma parte del grupo integrado por

'y la Dolorosa, ambas de Fernando Estévez, 1o que expli-
sta ocasión la temperamental huella lujanesca, siempre

sus obras, se nos muestre algo atemperada, más acorde

.r expresivo del escultor tinerfeñot.
igura de Silvestre Bello futiles (1806-1874) encon-

r de los prototipos de artista decimonónico; concle-
presenta el paradigma de artífice culto, formado aca-

rte, que compartirá su profesión entre la docencia en

es y la ejecución de una imaginería lignaria que a pesar

Z SOSA, P: El imagineroJosé Luján Pérez' Noricias para una biograffa

as Palmas de Gran Canaria, 1990, p.l4ó

PÉREZ, Gerard o: Cantrias: el Chsicistno en lo Bculnun, Aula de Culrura

abildo Insular de Tenerife, 1990, pp.394-395'

de su lenguaje clásico, aún arrastra soluciones de talante tradicio-
nal, algo mitigadas con el paso de los años por la dicción románti-
ca. Naie en Telde (Gran Canaria) pero se forma en la Academia de

Dibujo de Las Palmas, donde aprende modelado y se familiariza

con distintos materiales de la mano de Luis de la Cruz y de José

Ossavarry. En su taller, abierto en esa ciudad, en 1937, generó

una producción que se encuentra repartida en diversos templos

de la Isla, aunque también dio forma a nulnerosas piezas de for-

mato inferior que hallaron destino en üviendas de acomodados

particulares. Entre sus primeras obras mencionamos el Cracifuado

itS+Z-tg+A) de la iglesia parroquial de San Gregorio, en Telde,

imagen de apariencia vigorosa y escasa originalidad, en la que el

inteiés por el dibujo parece dourinar la ejecución anatómica. Poco

tiene que ver el planteamiento de esta talla con la solución que

emplea en su madurez al ejecutar Nuest¡a Señota de lo Encnmaciótt

(1852) de la iglesia parroquial homónima de Tenoya, una imagen

de tamaño inferior al natural, que sobresale por la espiritualidad

que desprende su rostro, por el esmerado tratamiento que ofrece

zu cabello y sobre todo por esa forma tan personal de concebir

las pautas clásicas. Sin duda' su labor como docente en el Colegio

de San Agustín ¡ a partir de 1835 y hasta su fallecimiento en la

misma Academia de la que había sido alumno, le restó tiempo y
dedicación para la práctica escultórica, pero el desempeño de esta

profesión, escasamente remunerada en aquellos años, le permitió
formar bajo los gustos imperantes a un nuffido grupo de alumnos,

cuyos trabajos se dieron a conocer en exposiciones públicas gra-

cias a sus gestionesó.

En Tenerife, el testigo de Luján es recogido, incluso en vida

de éste, por el sacerdote Miguel Arroyo \4llalba (1770-1819)' de

quien tan solo se conoce una obra' muestra suficiente, no obs-

ir.tt., pat" aseverar la influencia q:ue la Dolorosn realizada por el

maestro guíense para la parroquia de La Concepción de Santa

Cruz, ejerció en este artista. Nos referimos a Nuest n Señ0ru de las

Angustias (1804), imagen de candelero, venerada en la iglesia del

Pilár, sita también en la capital tinerfeña' La expresión del dolor
en María evoca el arquetipo lujanesco, algo suavizado, no obs-

tante, al reducir su autor los efectos teatrales que le eran propios.

La elegante disposición que presenta el modelo es reiterada por
Arroyo, a excepción de las manos, las cuales se exhiben anudadas,

pero sin entrelazar los dedos, fórmula ésta habitual en Luján.
No cabe duda que la presencia de Fernando Estévez en Teneri-

fe determinó la orientación estética que adoptaron los imagineros

que trabajaron en las islas occidentales. Sus enseñanzas' primero

en su propio estudio y, durante los últimos años, en la Academia de

Bellas futes, nada tenían que ver ya con la organizaci1n gremial de

los viejos obradores, de modo que restringidas a un ámbito acadé-

mico al que no asistieron la mayor parte de sus seguidores, resul-

taron insuficientes para crear una escuela, tal como arg-umentamos
respecto a Luján, así que al igual que en su caso, los postulados de
Estévez se difunden gracias a una producción avalada por la fama,
que además podía ser fácilmente contemplada en distintos templos
insulares. Por ot¡a parte, aquellos que tuvieron la oportunidad de
verle trabajar se muestran cercanos a su estilo, reconociendo su
capacidad creativa y el dominio de su técnica.

En la isla de La Palma, las propuestas de Estévez encontra-
ron rápido eco. Para ello contó con el apoyo de muchas perso-
nalidades del ámbito de la cultura, de la política y de la Iglesia,
destacando en tal sentido, la presencia del Padre Díaz, quien le
proporcionó acreditados comitentes, sirviendo a la par, de puente
entre las jóvenes promesas, de modo que una vez iniciados en el
terreno profesional se convertirán en ardientes defensores de un
lenguaje que reiterarán con escasas novedades, y que algunos ar-
tífices prolongan hasta bien entrado el siglo )C(, recurriendo a la
copia, no por falta de pericia, sino con la intención de garantizar
el éxito y por ende, la clientela.

El más original de sus seguidores fue Aurelio Carmona L6pez
(182ó-1901)r Quien parece incluso competir con el arre de Estévez
cuando a mediados de siglo, se compromete a ejecutar el niño Jesíu
de la imagen de Nuestra Señom del Rosario, de la parroquia de San-
to Domingo en Santa Cruz de La Palma, concibiéndolo en idén-
tica postura del que acompaña ala Vit'gen del Carmen (1824), que
se encuentra en la iglesia de El Salvador. En ocasiones, su espíri-
tu se muestra más inquieto y renovador, traspasando los códigos
hasta ahora decretados por el arte. fuí lo vemos al interpretar la
iconográfica del CristoYacente, prescindiendo del modelo estable-
cido por el Barroco. La figura de Cristo, extendido sobre el lecho
de muerte responde a una realidad teológica-filosófica esbozada
por la literatura romántica, escasamenre entendida por un público
no 1o suficientemente preparado para acostumbrase a contemplar
un cadáver desprovisto de todo signo de sufrimiento, tal como
ha argumentado acertadamente el profesor Fuentes Pérez en un
trabajo recienteT.

Oriundo de esa Isla fue también Arsenio de Las Casas Mar-
tín (1834-1924),cuya producción escultórica se halla repartida en
distintas Islas. A su gubia se debe la imagen dela Esperunzn,más
afrn ala estética de Luján, que üene procesionando en la Semana
Santa de Las Palmas desde 1892, año de su ejecución. Esre au-
tor se ocupó también de realizar la figura del Gallo (1882), para
el conjunto escultórico de Las Lég'irnas de San Pefu'0, realizado
por Estévez para la parroquia de la Concepción de La Laguna, de
quien aquí adopta su particular modelado.

Nicolás de las Casas Lorenzo (1821-1901) yJosé Aníbal Ro-
drígtez Valcárcel (1840-1910), autores de varias obras sin de-
masiada calidad artística repartidas por templos de La Palma, y

7 FUENTES PEREZ, G.: "La escultura del siglo )(|K. La tradición imaginera y la
Academia" en E/ Despertutr de ls clllntra en la ípoco eontentpnnínea.Ariinas I nanifestaciones
cnlnrales del siglo XIX en Canmias". Gobierno de Canarias, tomo ! 2008, p. 195.

Cayetano Fuentes Acosta, nacido en La Orotava, en 1918, son
otros nombres que debemos sumar a la nómina de seguidores
de Estévez. Este últirno, aunque se le conoció durante mucho
tiempo por su actividad docente, cuenta en su haber con distintas
piezas, talladas en rnadera, que han conformado el imaginario de
la Semana Santa orotavense.

La impronta de Estévez se prolongará como ya hemos dicho
hasta la centuria pasada, no sólo a üavés de piezas nuevas, sino
también mediante una labor de restauración, que en ocasiones no
ha dudado en modificar antiguas imágenes, prescindiendo de su
lenguaje formal, con el fin de adaptarlas a los criterios estéticos
formulados por el maestro. Thl es el proceder de la familia per_
digón Oramas, cuando restaura la imagen de Nuesua Señotu d.el
Rosat'io de la iglesia de la Concepción de Los Realejos, considera-
da obra de Estévez por sus características anatómicas. Recientes
análisis de la pieza adelantan la fecha de ejecución al siglo XVII,
aventurándose su procedencia del taller de Manuel Pereira8.

Ajenos a la influencia de Estévez, despunraron otros nombres
con poco alcance en el panorama escultórico insular. Muchos fue-
ron restauradores, carpinteros e incluso pintores. Sus obras son
poco conocidas y estudiadas, conformando una amalgama de cla-
sificaciones, nombres y datos que se prestan a la confusión. Por
último, con estilos más libres destacan Juan Abreu (1810-1877),
autor de obras de pequeño formato, que satisfacen la demanda
privada y una mujer, Francisca Espínola de Bethencourt, narural
de Lanzarotee.

En conclusión, la escultura en Canarias durante el siglo XlX, a

pesar de estar elaborada por artistas formados en el espíritu ilus-
trado impuesto por distintos centros artísticos, mantiene aún un
significativo apego a las pautas marcadas por la imaginería tradi-
cional, que seguirá integrada plenamente en el pueblo, aferrándo-
se los artistas a los viejos sistemas, a las copias y, a la utilización de
recursos compositivos que intentaban amoldar al lenguaje acadé-
mico. Se desoirá por tanto los dictados ilustrados que abogaban
por la idoneidad del mármol. La falta de canteras en el Archi-
piélago y el desconocimiento de la técnica por parte de los crea-
dores insulares, motivó que las obras marmóreas destinadas a los
templos se encargaran a ltalia, concretamente a Génova, ciudad a

la debemos una buena parte de nuestro patrimonio. De esta ciu-
dad, nos llegan también a lo largo de la centuria distintas piezas,
atendiendo a dos nuevas modalidades que se van imponiendo, con
ciertas limitaciones, a lo largo de la centuria: la escultura públi-

8 Ibídem, p.234.

9 Véase sobre esta arrista HERNÁ\DEZ SOCORRO, M. R.: "Nuevas formas. Nuevas
aportaciones. Los pintores canarios en la encmciiada del siglo XIX" en El Despatnr
de la cuharo en ln ípocn contanponínen. Artinas y nanifestociones cuhlrules del siglo XIX
en Canarias". Gobierno de Canarias, Tomo V 2008, pp. 89-94. CONCEPCION RO-
DRÍGUEZ,J." El patrimonio escultórico de Lanzaroie hasta 1900" en Lnrzarote 1su
Pot'hnonioAt'tístico. Servicio de Publicaciones. Cabildo de Lanzarote,20l4, pp.l38-139.
HERNÁNDEZ SOCORRO, M.R."EI parimonio pictórico de Lanzarote hasta 1900"
en Lanzarote 1 su PanimonioAnístico,pp.228-229 y 241-241

6 HERNÁNDEZ SOCORRO, M. R:" Las enseñanzas del Dibuio y de la Pinora en

Las Palmas du¡ante el Ochocientos", enWgueta, Universidad de Las Palmas de Gran
Canaria, Num. 0,mayo 1992,p.206.
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ca, complemento de los nuevos planes urbanísticos, y la funeraria

destinada a los cementerios. Como excepción a lo expuesto, ci-
temos la presencia en Tenerife, del itaüano Angelo Querubini, a

cuyo cincél se deben algunas esculturas públicas de talante lúdico

y otres sepulcrales, mientras que en Las Palmas de Gran Canaria

nació y residiA Rafael Bello O,shanahan, de quien se dice que re-

cibió medalla de plata en Cádiz, por un busto marmóreo de Scipión

elAfricano,si bien pera su ciudad tan sólo rcaltzó efigies en yeso.

A¡¡¡ Menf¿ Qunseoe Aco sre
ProfesoraTitalar de Hí*oria delArte. WL.


